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Defensor del Obrero 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las'clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
ton instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Enctclica RerUm novarum y Pío X encícli. i i -
Vl-905, etc. 

(Obras, no palcibra )̂ 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sf mismo.» 

LEÓN XIIl al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem
bre de i$98. 
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de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

R a r a lo(^ O b r o r o » 

SE REPARTE GRA.TUITAMENTÉ 
n f e l S A C C r Ó I M Y A D M I N I S T R A C I Ó I M : P A U A S . 7 y 9 

Hor^s: De 6 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noolie los días festivos 
F*ar» l o a bianl->oohioroa 

100 ejemplares, 1'50 p< as. 

Conféáióh públicst 
l)EtÁÍÍOÍ«)É( ' 

¡Treinta y uno de Diciembre....! ¡¡Las 
Once de la noche;..!! Sólo'me qvfeda una 
hora de vida! Dentro de iMreties instan
tes caeré con miff doce meéeí, coii mis 
to-escientos sesenta y óíftOÓ día#'«íi ese 
abismo insondable de la etertiidad. ¡La 
eternidad, mai* sin orillas, (»mino sin 
término, extensión sifi límites, dui^oión 
indefínida, mks aun, iufiúita, éin cam
bios, sin mutaciones, sin esperanzas 
Yo no podré volver otra vez á la vida. 
Se despefiarán los siglos éñ la corriente 
impetuosa d* los tí«topOB, p«PO no exis
tirá otro mil lioveoiéntós ntíBVe. 

Y no puedo prolongar Trir existencia. 
Dentro de unos cuantos mi'nutos, todo 
habrá ooa< t̂tido y me préaéMMÛ  anto 
•il tribunal áe'to fiÜittória^tditt'setr juB> 
jy:ado. 

¿Y ipé><i«(entat^«bré^ dfei*?'¿La ten
go preptu«da? No. Cómo loe hombres 
de mi tiempo, he vivido despreocupado 
«n pensar en la hora de la muerte y 
mucho meues en I» «aétftA dd jufcio 
supremo, definitivo, inapelable.... 

Por «BO quiero aprovechar esto» úiti-
nios momentos d:e mi vida para prepa
rarme, para hacer exMncín de óBHicien-
uia, para confesar pAlJfidimenté'iiíflB pe
cados. jHáti «ijdo'tattto»y tan gi^ndea! 

Dirijo mí Vista por toda la redondez 
de la tierra féeHéé el T^VÍ&KÍ dé:^i»-
1*0 hasta hoy... cuántos crímenes, «oia-
tas infamias y traiciones se han coníi^ 
tido en las cinco partes dét mtthdo! 

Pero les pecados, cttyo peso siento 
gravitar con más fuerza sobre mi con
vencía sdn ios dometidos én El»i>afia. 
¡Qué vergüenza! Son los más horribles, 
loe que más ule átocMaenián, loé qaa m« 
^ hecho pasat la tiltima mitad de mi 
^̂ ida eofit l i frente por d múAo, p(»rqaflf 
^ ^ b o r me impedia leVántárla. 

Peca«Jd8'a¿ skhj&frt ¡qtíé'lioVl'bitQiiiero 
ĉonfesarlos en pritóer término: 

YQ me acuso de haber hecho pasar á 
Gŝ afisriá «fto más i^iíbiíiriibio de su 
¡ústoria, masqué *qúerde! d«^as^ de 
Santiago de Ottba, in&j que aijuel del 
vergonzoso tratJMJo Ae TaM ' ' * 

Yo me aemíO de todos loa horrores de 
'a semana Sangrienta dé Barcelona; yo 
'tíe acúiio iJe'hkíb*' tériiflb á E ^ í i a du-
J^nte ochó düWíiilfeda ^él máhÜÓ civi
lizado, de haberla cubierto de igAominia, 
'le liaber ¿ónsentido los más horribles 
*««wlegio^; la destrucción <le los tem

plos, la,profanación de vasos sagrados, 
el incendio _;de hí>rmo808 edificios, el 
asesinato de indefensos religiosos, la 
expulsión de sus casas y atropellos ini' 
cuos cometidos con las inocentes virge* 
nes dê  claustro.... 

.Yq me acuso de haber conbentido la 
violación de los sepulcros y que los 
restos venerandos que en ellos reposa
ban fuesen turbados en la paz de su 
sueño y arrancados violentamente á la 
tranquilidad de la tumba para servir 
de mofa y de escarnio, para,ser atados 
á los postes, para ser paseados por las 
calles y arrastrados por los muelos 

Yo me aduso de no haber sabido re
primir con mano fuerte tan h(^Tendos 
crímenes y de haber consentido el 
aplauso y la glorificación de loa incenf 
diarios. 

Yo me aéaw de haber tolecado la 
iaioUa campaña do dt&meición qoe se 
ha hecho ea el extranjero contra España 
preaentikideda como nn país inioulto 7 
salvaje y emitiendo sobre ella concep
tos é insultos que denigran, que 
deshonran, qUe infieren una injuria gra
vísima al reconocido hofter de los espa-
flolea y hasta'á su propia dignidad de 
hombres; y me acuso de que todo esto 
haya quedado sin cs^tigo y sin repara-
ci&n. 

Yo rae acuso de que en el momento 
«t que «1 soldado e^paftol, siempre su
frido, 8Íempk« valiente, siempre heroico 
iba goaoso i o«brirae de g^ooA en la 
d^«iiea á«l honor nacional, hombres sin 
fe, apóstatas de Dios y traidores á su 
pata& 1» incitarán á la rebelión y á la 
eedicióil y le dijeran al oído qUe aban
donasen la» armas ó dispaxasen oontia 
sus jofee dejando indefenaa la bandera 
española. 

Yo me tottspw. i>er6 ¡â jr! que las fuer
zas me fijtan ¡yo me siento luorír! sólo 
iQA vwtaa quiíica pÓDUtpe! Qiaré un ê r-
fiMCBO I para aprovechar estos breves 
instante^ ; . 

Yo me acuso de que On mi tiempo se 
hay#i«î !pl4l̂ u4(|r|̂ 16iÉ«i4#; y 
la vergüenza de loqfspaficdes, hasta el 
extremo de consentir que pertenezca al 
Parlamentó y se siente e¿ sus éscañc^ 
como repr¿séntatite' 'd¿i| pueblo un 
hombre que ha sido'la óaúsa moral de 
tantos crifáenés, <|ue ácoU'sejába á loe 
suyos entfa^íi 4 éktíb én la idiVili2ación 
española, desit^yesenloS templos, ababa-
sen con sus di¿»és, quemasen'los regis
tros da la propiedad, qué nó se' detu
viesen ni ante los sepulcros, ni ante los 

altares y que con el mayóT cinismo dije
ra descaradamente que ante los sucesos 
de Barcelona, sintió lá satisfacción que 
siente el maestro al ver cóino sus discí
pulos ponían en práctica sus enseñan
zas...!!! 

Yo me a,cuso de haber consentido 
empuñasen las riendas del gobierno 

llp^áiíto^S^^ teéibM#f 
que para ooSségüirló se hayan aprove
chado del moviuiiento antíespañol del 
extranjero, se hayan apoyado en hom-
hroa dalos revolucionarios y ahora pa
ra sostenerse tengan que transigir con 
la revolución, halagando la fiera con 
promesas y concesiones de Una libertiad 
estúpida y suicida. 

Yo me acuso de que bajo mi reinado 
se hayan hecho unas elecciones verda
dero, |90de]̂ o. dé inmoridij^ ttte> hüfi 
fáoyíMiéMi'efíi gám prté tIbséii^ 
migos de la religión y de la pat«ria, del 
altar y del trono.... 

¡¡¡Ya no puedo máslü Faltan tres 
minutos!!! Me muero! Solo siento una 
cosa que me aflige, que me atormenta; 
este es mi mayor remordimiento me 
muero y no consigo.... que.... los cató
licos.... despierten y se unan.... están 
dor... nj.» idos... no... sal«m de... sus» 
casas... no quieren entenderlo... y.„ y.~ 
si no.... se.... enmiendan..^ morirán»^ 
00.» co... como... yo...!!! 

Nod:yo más: las campanadas de las 
doce iban sonando lentas, acompasadas, 
solenwes como tocando á funeral por d 
año que morla..~ 

Aun no se habla extinguido su úl
timo sonido oUando se escucharon unos 
vagidos tristes, como de niño que llol» 
en su cuna. 

Eva el «ileo mil aov^oientos diez q«e 
empezaba á dar señales de vida. 

Oasav^VB' 

..' A^Qytmvo ' ' " ^ 

/iMa<mi«M/ {qué sandéü} 
. Hoy anuncia el aAalejoj 

Sin ver que es un año viejo 
Que va á servir otra vez. 
Mas no está en él \^. ^vejez; .,, 
La vejez es ¿el nipmt; 
£1 ti«rt)po Siempî e es igual: 
Sin hombres, tiempo no hubierac 
Conque, si nadie existiera, 
j(7o hubiera tiempo ni mal. 

El tiempo es un niño loop 
Que muere de doce meses; 
Si tú con(p él renacieses, 
Ko envejecieras tampoco. 
Mas tú, mprtal, eres foco 
Del movimiento diurno; 
Sumas en tu vida el turno 
De otoños y primaveras, 
Y devoras lo qu?, esperas^ 
Gomo á sus hijos Saturna» 

(P. Al áe Alarfión.) 

Ya hay uno 
Ye|dadein^n«ate que ^ consolador 

el po¿er ategratularnoilos católicos y 
decir en estas columnasí {Yt teneiios 
un concejal O A T C S I M I O O en 
el Ayuntamiento!Porqueaunouaaáo 
no negamos que en el Municipio hay 
más CQncegaleB católicos, con lo repre
sentación exclusiva, geauinam^te ca
tólica, sin mezcla de intereses mezqui
nos de bandería politioa y por tanto 
sin compromisos de .partido, es el pri-
luer refHnsentante católico del pueblo 
que pisa nuestra Casa colectiva. 
' Por eso, desde las columnas de este 

modestísimo periódico, enviamos 6 
nuestro querido y popular amigo don 
Antonio Qómez Bubio nuestra más • 
cordial enhorabuena, y ouenteahora oo-
moantes y siempre, con el apoyo, amis
tad y cariño de todos los que nos pM-
ciamos de católicos y patriotas. 

Su labor siempre en pro de la justá-
oia y de la moralidad ha de Ixopezar con 
grandes escollos; pero asi aoreoeñtasi 
con su mayor mérito social y moral el 
aprecio y admiraeiónde sus oenoitida-
dimos,, no solo amigos sino también ad
versarios. 

El merítlsimo trabajo del Sr̂  Qómez 
hoy solo en el Ayuntamiento, abriga
mos la confianza ha de ser secundado 
quizá «a ÛuM> no lejano por decididos 
y «sibrpádos oompafteros que, tras pe
nosa y difícil organización han de oon-
qniatar otros puestos al lado suyo. 

Sírvale de alioito y estímulo« sí «s 
que cabe i más de wi bupa deseo y 
éjiimp deoididt^ esta ocmsoladora «spe-
n^izaii.:' ' 

B-GANO. 
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Qué Hablen 
•' ..1 i i . iaHn„,. i , i . i l „ t . .* i ' ' 

ün espectáculo alegre y conmovedor 
ha venido presenciando el pueblo de 


